
Esquipulas 11 en la estrategia de la
Guerra de Baja Intensidad
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Una lecturaextrema de eu avisión conduciria
a sostener qu e la política de Reagan en Ceno
rroam értca lue un fracaso. En Nicaragua. la
"contra" , eje de la estrategia de lareversión del
proceso revolu cionario, nunca pudo remon tar
los conlllctcs '1 divisiones internas qu e tanto la
de bilitaron y desprestigiaron junto a las reitera­
das acusadones de su conducta violator ia de los
derechos hu manos; ni logró tampoco conver­
tese en una opción polilica legítima ni en una
fue rza militar e tecuva, capaz de de rrotar a los
sandinistas en e l terreno de la guerra. En El
Salvador, la estrategia ccntrainsurgenre no fre­
nó el desa rrollo del conflicto armado nidetuvo
el avance de las fuera as <!el fMlN, las que al
térm ino de l gob ierno de Reagan se encc nu a­
ban en un "empate estratég ico" con el ejército
de ese pilis. De Olra parte, la situación de la
Democr acia Cristiana -e-allada pnnclpal del go­
bie rno estadunidense en la aplicación de la es­
trategiil contrainsurgente de reformas y gue­
rra- e ra de una extrema deb ilidad en el
panorama pcl üícc nacional a principios 1989:
dividida; con su dir igente histórico, Napoleón
Duarte, atacado por un c ánce r termina l; perde­
dora en las e lecciones legislativas ymunicipales
de marzo de 1988 fren te a las fuerza s de la
der echa organizadas e n AR ENA (Alianza Repu­
blicana Nacional ista) y en los comicios presi­
de nciales de 1989. fina lmente, la intervención
estadunídense en los asuntos inte rnos de Pana­
má, que precipita en ese pais una compleja
crisis a mediados de 1987 y la eleva a extremos
agudos iI lo largo de 1988, det ermina que esa I
nación -la cual se hab ía mantenido al marsen ,
de un involucramiento en la crisis region..l, de­
sempei'iando un impo rtante papel de med iador ,
e n e ll.... través de su pan icip..ción en el Crupo"
de Contadora- se incorpore ..1complejo es ":~

peo re de 1.. confrontación y se convierta. e.n ~
píen clave para la aplíc..ción de I.il .estrategi.. ,
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global ~ de Washingto n e n Amér ica Central, sin
qu e las sancione s económ icas y pol (ticas adop­
tadas para forzar la ren uncta del llamado "h cm­
bre fuerte" de ese país -e-general Ma nue lAmo­
nio Noriega. ecvsa dc de narcotráfico por un a
co- te estadu nidense-e-, ni la convergen cia en­
tre e l gobierno y la Casa Blanca en to rno a la
aplicación de esta po lítica desestabilizadora
permitie ran de jar resue lto e l asunto de la " de­
mocratiución" paname ña al tér mino de la ges­
tión de Reagan.

Por Otro lado. diversas institucio nes, o ficinas
gubernamentales y funcionarios públicos -en
los cuales-e- dominan las concepcion es neo­
conservadoras y e ntre los qu e habría que desta­
car a los redactores de los docume ntos de Santa
Fe I y 11; 1 a Ellio n Abrams. respo nsable de la
po lítica hacia Amé rica Latina en e l Departa­
men te de Estado desde 1984; a Fred lkle .subse ­
crerar!c de De fen sa; y a losé Sorzanc , encarga­
do de Asuntos Latinoamer icanos del Con sejo
Nacio na l d e Seguridad -evalúan es tos ocho
a ños de la gest ió n d e Reagan co mo un logro e n
la co ntenctén del co munismo e n la región,
part icula rme nte e n e l islmo- y co mo un a sig­
nificativa co ntribución e n la ccnstrucclén de la
democracia: " El mayor logro de la administra ­
ci6r\ Regan e n América Latina fue e l retor ne a la
dem ocracia" , señ ala el do cume nte de Santa
Fe 11. En cuando al primer aspecto, los cr iterios
para medir los alcances de la contención e n
Cenlroamé rica es el qu e haya log rado impedir
nu evos triunfos revol ucionarios y el qu e se hu­
biera fruslrado, en el corto y mediano plazos, 1..
po sibilid..d de una vlctcna rad ical y co ntun­
den te como la alcanzada po r el FSLNe n Nicara­
gu a e n 1979.4 Respecte ..1 segundo punto, se
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destaca e l hecho de que la democra cia se ex­
tend i ó e n América Latina mediante la inslau ra­
ci6n de gobiernos civiles-allido ndeen lasdéca­
das ante rior es predo minaron regíme nes milita­
res-ll y a Iravés de la consolidación de procesos
democr.iticos formales -e-electcrates-e-, amé n
de ha be rse evit..do y prevenido golpes mi­
litares exitosos, En lo tocante a Centroamé­
nca, e l señalamtentc central es e l de q ue al
asum ir Reagan su p rimera presi denci.. en 1981,
países co mo Ho nduras, Gua temal.. y ElSalvador
vivían bajo dictad uras castrenses, en ta nto qu e
en 1989 el pan or..ma pclüicc de la regi ón ..no­
jaba un salde favor able .. los gob iernos civiles
establecidos med iante eteccc nes.e Desd e esta
perspect iva, el aetivismo des plegado por Esla­
dos Unidos en Ce nt roamérica pe rmili6 reaf ir­
mar su prese ncia hegemónica en un a zona tra­
d icio nalmente co nside rada como esfera natu­
ral de influen cia y de interés es trat égico para 1a
salvagua rda de su se guridad: " De cid imos apo­
yar la voluntad de los ce ntroamericanos de Ira­
bajar , y si fuera necesarios de luchar, por la
de mo cracia y los derechos hum anos. Al respal­
dar es tos esfue rzos para alcanzar la libe rtad y 1..
prospe ridad , nosotros es rarramcs pro tegiendo
nu estra pro pia segu rida d''.' Destacar esta cues­
li6n es impo rtante , sobre lodo porqu e la cerec­
terizaci6n de la crisis po r parte de los formu la­
do res de est.. polrtica la situaba en el marco de
1<1 confroOlaci6n Este-Oes te , y la apreciación
do minante en numerosos sectores pctmccs y
de o pinió n públic.. - aún despu és de que e l
lIamado Info rme Kissinge r reco nociera en 1964
las r..Ices inte rnas de la a isis- er .. 1.. de qu e 1..
Unió n Soviética pretend í.. aprcvecbar e l con­
flia o par .. Iecre rnen t..r su influencia e n la re­
gió n apoyando a 1.. revoluci6n sandi nist.. y cola­
bor ..ndo co n In fue rzas insurge nles en e l .irea,
Para los propugn ..do res de es ta postu r.., la im­
pos ibilidad de obtener resuhadcs más favo ra­
bles no se debi6 a erro res y/o ümna cícnes de 1..
estrategia sino .. las disputas a1inte rior del go­
bIerno respe cto de la misma, as; como a la ne­
gativa del Co ngre so a seguir brindando apo yo
mililar a los "centras" nicaragüe nses a part ir de
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1988, situacio nes, ambas, que debilitaro n la po ­
sición de Washing ton y fo rtalecieron a los san­
d inistas.

¿f ue e n realidad un ro tund o fracaso la aplica­
ció n de la doct rina de la Gu erra de Baja Intensi­
dad e n Ce ntroamé riC.ll , tal y co mo sost iene n 105
detractores del go bie rno de Reagan y de su
be ligeran te protagonismo e n los asuntosde po­
lítica exterior? O po r e l co ntrario, ¿los o bstácu­
los y limitaciones impues tos po r el mismo juego
po lítico estad unide nse fueron los que de termi­
naro n que no se alcanzaran 105 obj e tivos pro­
puest os por una de las es trategias mas acabada ­
me nte articuladas de 10 5 ültimos tiempos? Y
para entrar en e l te rre no de los propósitos de
este análisis; ¿cu ál fue e/ impacto de los Acue r­
dos de paz Esqui pulas 11 -1!:1mas alto mom ento
de co ncertación regio na l en favor de la pacifi­
cact én de Centroamértca-e-en la instru me nta­
ción de esta estrategia de la Guerra de Baja
Intensidad en la regió n?

Un poco de historia

En la def inición geopolítica de la Cuenca del
Car ibe po r parte de Estados Unidos - inclu ida
en ella Amér ica Centr al- , descansa la e no rme
significació n q ue la administradón Re agan
asignó a la reso lució n de lacrisis que se p rec ipi­
ta e n e l istmo en 1979 y e l papel pro tagón ico
que la Casa Blanca asume e n la apllcac ién de
un a estrat egia tend iente a garan tizar sus inte re­
ses. A esta ya trad icional postura, mediante la
cual Estados Unidos se ha autoimpu esto e l pa­
pel de regulador e n la Cuenca yse ha reservado
e l de recho de intervenir e n los asun tos internos
de los pa íses cent roa me ricanos bajo el argu­
mento de q ue se trata de Estados secu larmente
afectados po r la ine stab ilidad y co n limitadas .
capacidades de aut ogobemarse dem ocrát ica­
mente, es preciso agrega r 10 5 p rincipios ideoló­
gicos básicos q ue anima n al pensamiento neo­
co nse rvad or -domin ant e e n e l esce nario pol í­
tico estad unidense de los atlos ochenta- en su
cruzada co ntra el co munismo ye n la resolu ción
de los co nflictos e n e l Tercer Mundo. De estos
principios destacan : a) l a recuperación he ge­
móni ca y el restablec imient o del liderazgo pol í­
tico, intelectu al y moral de Estad os Unidos en e l
mundo o ccidental, luego de qu e en 105 setenta
el poder intern acional nort eamerican o sufriera
fuer tes descalabros después de la derrot a sufri­
da en Vietnam y a consecue ncia d el creci mien­
to del pc derrc militar de la Unión Soviét ica yde
su influe ncia global, la cual se pro yecta d inám i­
came nte e n Amé rica l atina;· .b) El en cuad ra­
mient o de los co nflictos de l Te rcer Mun do e n
e l émblto de l e nfrent amiento entr e e l Este y e l
Oe ste : e nt re e l "mundo comunista"y el " mun­
do libre " ; c) Una activa voluntad de restructu -

,
•ración del lide razgo, q ue te nd rá co mo fin re-

vertir la tendencia de declinación del pod erío
intern acio nal estad unidense experime ntada e n
la década ante rio r y q ue se e xpre sará agresiva­
me nte en los campo s de la po lítica, la d iploma­
cia y la guerra; yd) El e nfre ntamie nto laccnten­
d ón co mo " alma" de esta visión geopolítiu de
recuperación hege mó nica.

Muy tempranament e, los casos de Cemrce­
m érlca, Afganistán, Ango la y Campuche a fue­
ro n evaluados co mo situacio nes q ue e xigian un
trat amiento y respuesta inmed iatos.

Por las aparentes ve ntajas qu e brindaba su
proximidad geográfiu y po r el papelregu lado r
qu e h istór icam ente desem penó Estado s Unidos
en Ce ntroamé rica, la Casa Blanca enca ró e n
1981 la crisis qu e desde 1979 parecía irradiarse
de Nicarag ua al resto de la región como et vcasc
test" de su po lítiu de co ntención glo bal. l a
exitosa aplicad ón de ésta en la zo na tendría, sin
duda, un importan te efecto de demostración
e n la imp lem entación de la esuategia e n o tros
conflictos e n el Tercer Mundo, e levando la cre­
d ibilidad y e l pres tigio de la ad ministradó n en­
tre sus aliados en e l marco de su confrontació n
con la Unión Soviética.

Durante los inicios de la pr imera adm inistra­
ción Reagan (1981-1985) fue p rivilegiado el cri­
terio de q ue la solución a la crisis se alcanzari.a
e n e l corto plazo , desplegando un esfue rzo
fundame nta lme nte militar. En un primer mo ­
me nto (1981-1982), El Salvador fue conte mpla­
do com o e l e sce nario fun damenta l de la estra­
tegia bajo la estimació n de q ue se trataba de un
caso todavía " no perdido " , a d iferencia de Ni­
caragua, y po rque se conside raba qu e existían
las condicio nes internas -e-Icrtaleza de la Junta
Militar presidida po r Duart e y de bilidad de l
fMlN tras e l fracase de su "Ofe nsiva Final" de
enero de 1981- para e mpre nder un a fulminan­
te ofe nsiva con trainsurge nte que permitiera
obten er resultados exitosos de manera inme­
diata y sin demasiados costos. El alto pe rfil qu e
se dio a la situadón salvadore ña no significó,sin
embargo, que se hiciera de lado la preocupa­
ción por Nicaragua , co nside rada co mo un
puente de la "infiltración soviético-cu bana" e n
e l áre a y como base para e l sumin istro de armas
a los guerrilleros del FMlN . Desde 1981la Casa
Blanca autori zó la realización de actividades
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encubiert asprom ovidas por la Age nci aCenlr al
de Inte ligencia, ClA, para desestabili zar a ese
país y aprobó 19.5 mi llones de d ólares' pa ra q ue
la Agen cio! organizara una fuerza de 500 hom­
bres que te ndr ia como propósit o desarrollar
" operaciones pcuucasy paramil itares" lOcontra
la revolución sandi nista.

La previ siones, sin embargo. fallaron. Para
1982, el proceso revolucionario nicaragüense
se cc nsoud abe, no obstante los esfuerzos de
Wash ington por desest ..bilizarl o, y la insurge n­
cia salvador eña recupe raba su capacid ad mili­
tar y lograba significativos avances en el campo
inle rnacion al, coronados por la Declaración
Franco-M exicana de octubre de 1981que rece­
ne cia al f Ml N-FDRll como fuerz a politica re­
presentativa en la gue rra civil. El agrav am ie nto
de la situación de los de rechos humanos, vic­
tentad os a niveles de ge noci dio en 1961-1983
por los "esccad rc nes de 1.JI muerte" tolerados y
pro hijados por e l gobierno, pr ovo có. ademas,
una avalan d ,.JI de crüícas a I.JI actc act én de fila­
dos Unidos en ese p.JI ís que se tradu jeron en
un a disminución de los apoyos internacionales
a la polilio de conlrainsurgenci.JI.

Todo est e co nd ujo a una revelcrecíó n de la
estrategia. Dejó de considerarse a El Salvador
como siruaclén que ame ritaba una ate nción
casi exclusiva y, paralelame nte al mantenlmlen­
lo de la linea de active apoyo a la lucha con­
Irainsur g l!: ntl!: en ese pais. Nicaragua co me nzó a
ser objelo de mayor atención hasta co nve rtirse
e n los .JI i'\os subsigu ienles en la preocupació n
por excelencia d e la polilica de I.JI adminislra ­
dón Rea8an ha cia America l at ina. De igualma­
nera, se impulsó la regio nal ización reslr ingida
- " ce nlro ame ricanizació n"- d e la crisis, que
trajo apare jado " e l incremento de la ayuda y la
asescrta milita res a los regimenes amigos ­
Guatemala . Hond uras. El Salvador y Co sta Ri­
a - y I.JI idea de est ablece r una mas es trec ha
colaboració n entre sus go biernos y las Fu erzas
Arm.JIdas" ,1ly se alentó la escalada dl!:1 conflicto
militar, co mpro metie ndo al go bier no hondu­
re llo en la agresión contrJl Nic;aragua.

BJljo est a revalo rización estr ategic;a, aunq ue
cennn ua rcn pr ivileg iandose 1.lIS opciones rnlli­
tares n e mpezaro n a elaborarse recomendacio­
nes para e ncarar los problemas de l desiVro llo y
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la democracia en la reg ión co mo u n comple­
mento a las med idas bélicas y de seguridad .
Como pa rle de esta polinca se Ir.JI bajó " en I.JI
búsqueda o consol idac ión de la lnstiruclona ll­
dad .JI través de las e lecciones de los gobier­
nos centroamericanos aliados de Estados Uní­
dos"" y se pro pició la fo rmació n de la Cornunl­
dad ü emccr éuceCe ntroame ricana a principios
de 1982- q ue e xduyó a Nicaragua y cuya exts­
teo cta fue efímera, asi co mo del For o Pro Paz y
Democracia en e l mes d e octubre. l a lfnea,
so bre lo do después de IJI re moción de Thomas
Enden co mo subsecretano de Asun tos Hemis­
féricos en mayo d e 1983y quie n se manitestaba
más prodive a una so lució n de la crisis median­
te la d ob le vre gue rra- negoci ación, dio ma yor
é nfasis a la opción guerra-eleccio nes , de she­
cha nd o en lo inm ediato cualq uier esfuerzo ne o
gc cradcr.»

No es si no hasla la segunda Admin ist ració n
Reagan (1965-1989)que la intervención d e Esta ­
dos Unidos en el conflicto ce ntroame ricano
alcan za una globalidad y una articulaci ón mas
acabad as en la propuesta de la Guerra de Baja
Intensid ad (GBI), doctrina cuya aplicaci ón e n la
regió n es sancionada por demócratas y republi­
canos e n el llamado Info rme Kissinger.1i Me­
dian te este do cume nto , el gobierno de Reagan
y lo s fo rmuladores d e la política hacia América
Ce ntrallegran e l co nse nso bipart idista bu scan ­
do infructuosamente los añcs anterjores en toe­
no a la caracterización del ccnñicto y en el
establecim iento de recomendacion es para en­
tre ntar co njunlame nte la inestabilidad inlerna
y la subve rsión. Como un a no vedad frente .JI los
plan teamientos tradiciona les, el Informe Kis·
singer parte del reconocimiento de ta ctcres in­
ternos -eco nó micos, po liticos y sociales- e n
la base de la crisis, los cua les opera n co mo un
caldo de cultive pa ra la activ idad de los grupos
insurgentes. El documento Jlñade. sin embargo,
que un.JI vez en acción, los procesos de insur­
ge ncia revo lucio naria so n influenciados y utili­
zados por act ores externos -el poder scvíéucc
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que in terviene en América latinaatravésde sus
agentes locales: Cuba y Nicaragua - , los cuales
operan como determinantes fundamentalesde
la inestabilidad para influi r en la resol ución de
la crisis en favor de sus propios inter eses hege­
mónicos en la reg ión. l a tesis de la confronta­
ción Este-Oes te en Centroarr.ér ica queda as¡
inco rporada en el In for me Kissinger como una
directriz de po lítica para enf rentar el " expan­
sion ismo soviético".

Un plan de ayuda masiva para el istmo
-e-ocho billones de dó lares para un periodo de
cin co años- que establec iera en lo inmediato
fas bases para la estabilización y garantizara en
el mediano y largo plazo el desarro llo y la pros­
peridad económicas, una voluntad para em­
prender reformas que coadyuvaran a la instau­
ración yconsolidación de la democracia formal,
y una fi rme y decidida estrategia mi litar ­
respaldada por una activa diplomacia- para
acabar con la subversión y garantizar la seguri ­
dad del área, son las recomendaciones centra­
les de esta propuesta globa l, qu e reci be el aval
del Congreso y plantea el logro de susobjetivos
sin vclu ntansmos cortop lacistas: en el mediano
y largo plazo.

La agenda de la GBI en Centr oamérica :
Nicaragua y El Salvador

la exitosainvasión a la isla de Grenada en oct u­
bre de 1963, el realtneamlen to de losgobiernos
aliados de Cen troamérica en favor de la pol ítica
republ icana a partir de 1962-63 y el consenso
interno que searticu laen torno al In forme de la
Comisió n Kissinger dieron un vuelo inusitado a
la intervención de Washing ton en la región du­
rante el segundo gobierno de Reagan. M ientras
que en ElSalvador se mantu vo la aplicación del
diseño cont rainsurgente, Nicaragua cont inuó
siendo considerada la pr ioridad núm ero uno
de la polit ica de la administración en el hemis­
ferio, impulsándose activamente la estrategia
de contención activa e-reversión-e- de la revo­
lución mediante la articulació n de fa agresión
mil itar - a través de la " contra"- , económica
-bloqueo comercial y financierol1-e ideológi­
ca - califi cación del gob ierno sandmísta de
régimen totalitario que actúa como factor de des­
estabilización regional-, con la disuasión e-ame­
naza del uso de la fue rza sin combatir mediante
la reali zación de maniobrasconjuntasen el ist­
mo y el entrenamie nto y asesoría militares de
ejérc itos aliados locales- y una agresiva di plo -

,; TheN_ VorA Ti"'e,. 2 de nov"",brede 1982. eil~dopor ¡he
O llo nol01l1. rhe Oocum er>tw D;t1· b1· D~1 ,o\ce.,""1 u, Ih.. s,. .
er..' M;'¡'~(y A" i,w>celo ,.~" ~rnJ Ihe Conlt~•. loII ¡unCf Booh.N.·..... VOl'k. 1981. pp. 6-7.

macia que pro mociona la instauración de un
gobierno democ rático.

M ientras que en los albores de su pri mer
gobierno el presidente Reagan se refería a la
aplicac ión de medidas desestabilizador as y a la
ejecución de ope raciones encubiertas , milita­
resy parami litares, para cortar el flujo de armas
a la insurgencia salvadoreña y para " presionar,
pero no para derrocar al gobierno nicaragüen­
se",» a mediados de 1963 el mandatario rece­
nocia p úbticement e el apoyo de su gobierno a
las fuerzasantisandinistas- alasque denominó
" luchado res de la liberad"- y en febre ro de
1985, recién iniciaba su segundagestión al fren­
te de la Casa Blanca, apun taba que el prop ósito
de su gobierno era " mod ificar la estructura ac­
tual del gobierno" de Nicaragua. Esta decl ara­
ción pú blica asignaba a la estrategia de la rever­
sión el carácter de una po litica of icial - de
Estado- la cual, en sus mejores momentos ­
que se inauguran con el Informe Kissinger y se
cierran con la fir ma de los Acuerdos de Paz de
Esquipu las 11- sería legiti mada por el mismo
Cong reso.

En diciembre de 1962, impeli do por la preo­
cupac ión de que las crecientes tensiones fron­
terizasent re Hondurasy Nicaragua - generada
por el apoyo hon dureño al establecim iento de
bases contrarrevolucionariasen su territorio­
desembocara en un conf licto de alcances re­
gio nales, el Congreso estadunidense apro bó la
primera Enmienda Boland, que prohibía a la
C1A y al Departamento de Defensa destinar
recursos y desarrollar acti vidades militarespara
derrocar al gobierno nicaragüense. Dos años
más tard e, en oct ubre de 1964, los legisladores
emitiero n la segunda Enmiend a Boland, por
medio de la cual se establecie ron restri ccion es
al Pentágono, a la ( lA y a todas las agencia de
inteligencia del gobierno para asistir directa o
indirectamen te a las fuerzas ant lsand ieistas.
Ambasenmiendas no fueron un obstáculo para
que el Congreso l ijara, en diciembre de 1963,
en 24 millones de dó lares el límite de los recur­
sos que la C1A podía disponer en su " guerra
encubierta " cont ra Nicaragua, ni para que en
agosto de 1985 otorgara 27 millones de dólares
de financiamiento en ayuda no letal. " humani­
taria" , para los " contras" , mismaque seru ad­
mini strada por una agencia rec ién creada: la
O fici na de Ayuda Humani taria para Nicaragua
(Nicaraguan Humanitarian Aid Office)." En

.. El ¡lfime.o de ",;tyo l;t enl 810ne;t e.ubledÓ un emb;t'80
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agosto de 1986, después de. qu e el3 1 de .marzo
venciera el p lazo de vrgenoa de los 27 mi llones
de d ólare s, los representan tes volaron el mayor
fin anciamient o aprobado sin restri ccion es para
la contrarrevo lución : 100 millones de dó lares,
30 de los cuales co rrespo ndie ron a ayuda "hu­
manitaria" y 70 a ayuda militar.

l a converge ncia entre la Casa Blanca y el
Congreso respecto al apoyo a las hte rzas co n­
t rarrevoluciona rias se rompió a fin aJes de 1986,
al estallar el escándalo del Irán-Con tras. Este
sacaria a la luz la campaña organizada por altos
fun cion arios del Consejo Nacional de Seguri­
dad 20 para financiar a los antisandinis tas con
recur sos o bteni dos de la ve nta ilegal de armas al
gobierno de Ir án, en momen tos en qu e el Co n­
greso había prohibido, med iante la Enmienda
Boland, tod a asistencia a estas fue rzas.

De los tema s de política exterior más dest aca­
dos por Washing ton durante la e ra Reagan, el
asunto del apoyo a la contrarrevo lución nicara­
güense fue, sin dud a, uno de los pun tos de
mayor co nllicto entre el Ejecuti vo ye l Congre­
so, sobre todo desde 1987, momento a part ir del
cual, luego de las elecciones legislativas de
1986, el control de la Cámara de Representantes
pasó a manos de la mayoría demócrata.

El rechazo de un significativo secto rdel Parti­
do Demócrata a votar en favor de la re novació n
de la ayuda militar para la "contra", no obs tante
las reiteradas pe ticiones que formulara en este
sentido el presidente Reagan ante los legislado ­
res,l1 no tuvo como base una identificación polí­
tica o de simpatía de los demócratas con el sandi­
nismo, sino, fundamental mente, el tem or a que
la obstinada acti tud del mand atario pudiera dar
pie a un indeseable lnvclucramlen to de fuerzas
de Estados Unidos en el istmo. Este criterio fue
igualmente compartido por algunos funciona­
rios y oficinas gub ernamen tales, no sólo con
relación a Nicaragua sino tamb ién respecto al
conjunto de la región . A diferen cia de l Depar­
tamento de Estado, por ejemplo, donde tanto
su titular, George SchuJtz, como e l responsable
para América l at ina, Ellictt Abrams, promovie­
ron una linea de protagonismo y dureza frente
a la crisis ce ntro americana e-particularm ente
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hacia Nicaragua- , perm eada por posturas en
extremo ideológicas, los direc tivos de l Pentá­
go no« siempre fueron más cautelosos e n cu an­
to al vehe mente apoyo de Reagan a la "contra",
pues de una manera más pragmática vie ron e n
esta po litica el peligro de un esca lamien to de la
guerra que podría, eventu almente, deriv ar e n
un co mpro met imiento directo de tropas nor­
teamericanas.

De otra parte, esta política de la admini stra­
ción nunc a logró ge ne rar los consensos sufi­
cien tes al interior de la opinión publica estadu­
nidense ni a nivel interna cional. la actua ción
polít ica y militar de los ennsandto tstas, orga ni­
zados a par tir de mayo de 1986 e n la Resisten cia
Nicaragüense, siem pre estu vo permeada por su
com po rtamiento vio lato rio de los derech os hu­
manos y por la existen cia de cont rad icciones y
co nflictos en su seno, situación que dio luga r a
co ntinuas pur gas y divisiones. Todo e llo fue un
obstác ulo insalvable para que estas fuerzas ad­
quiri eran la legitimidad que siempre preten dió
asignarles la Casa Blanca y para que se co nvir­
tieran e n una opci ón viable de cam bio fren te al
gobierno sandlnis ta. las expectativas de qu e los
"contras" pudiera n derrocar al go bierno nica­
ragüe nse e n el corto plazo,lJ funda men tadas en
la creencia de que co ntaba n co n e l suficien te
apo yo político inte rno y tenían la capacidad
material para lograrlo, se viniero n abajo en
1984. los limitados éxitos de estas fuerzas e n e l
terreno de la guerra fre nte a la consolidación
de las estructuras de de fe nsa del Ejército Pop ular
Sandinista, y su incapacidad para establece rse
de manera regular y perm anente en terri torio
nicaragüense de terminaron que funcionarios
de l Pent ágon o y la CIArecon ocieran a part ir de
1984 qu e los ccmrarrevolucícnarios no cc nsu­
rulan una amenaza rea l para e l gobierno de
Nicaragua: que podían, e n efecto, conve rtirse
en un factor de presión militar y de desestabili-
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zación, pero que con taban con nulas posib ili­
dades para triunfar por si setos.e Este momen­
to de reconocimiento de laslimitaciones mil ita­
res de la estrategia de la reversión, que nunca
fue compa rtida por Reagan y sus colaboradores
mas cercanos como Shultz, Abra ms o la exem ­
bajador a ame la ONU, l eane Klrkpanlck, coin­
cidió, edemas, con la publicación de l In for me
Kissinger, lo que contribuyó a imprimir le a la
estrateg ia el car ácter globalizador y de med ia­
no y largo alcance que en estas paginas hemos
señalado.

Aunque a raíz del escandalo lr én-Conrras el
presidente Reagan trató de mantener el acuer­
do bipartldl sta respecto a supolítica hacia Nica­
ragua, lo hizo sin modificar las líneassustantivas
de la estrategia de la reversión. La obstinación
de l mandatario abr irla las puertas a uno de los
debates mas desgastantes de los úhlmcs tiem­
pos entre el Congreso y la Casa Blanca, situa­
ción que conducida a la pararisis de la política
del gob ierno en el pais cent roamericano, tema
que monopoli zó du rante los últimos años de la
admini stración la atención de l Ejecutivo en el
conju nto de sus relaciones hemi sféri cas.

Las propuestas dem ócratas se dirigieron a
promocionar los Acu erdos de Esquipu las 11 ­
que ellos siempre han denominado "Plan Arias" ­
y a impulsar una nueva orientación de po lítica
hacia Cenrroam énca que matiza los aspectos
militares que tanto pri vilegió la administ ració n
republicana. Este diseño secentra en la defensa
de la seguridad estadu nidense en el área, la
paci ficación y la reconci liación medi ante el
apoyo a un acue rdo reg ional negociado y el
otorgamie nto de asistencia económica para
contribu ir al desarrollo y la estabilidad. Di chos
plan teamientos estarfan dirigidos, en el caso de
Nicaragua, noaderroca r al gob ierno revolucio­
nario sino a for zarl o a su " democrat ización in­
terna" po r med io de lo que Viron Vaky, exse­
creta-le de EstadoAdjunto para Asuntos tntera­
mericanos, han denomina do " contención po­
sitiva", esto es, la art iculación " de la presión
diplom ánca y económica para promover la
evo lución interna nicaragüense hacia un siste­
ma abie rto y menos virulento" con el apoyo a
las fue rzas de la oposición " a fin de mover al
gobie rno sandln ista hacia la reforma po lítica y
fortalecer alternativaspolíticas al actual gcbíer­
ec".» Segün va ky, en lugar de pretender el
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derrocamiento del gob ierno revo lucionario
~ s tado:s Un idos debe aprender a convivi r co~
el, estimulando el desarrollo de la democracia
p.lura li sta y t e~d"e ndo la ma~oy abr iendo espa­
CIOS a lossandtntstespara alejarlos de laór bita de
la Un ión Soviética.

Desde la perspect iva demócrata, compart ida
por secto res rep ublicanos mas pragm étlccs y
desencantados de los magros, a su entender,
resultadosobten idos por la administración Rea­
gan en la cri sis centroamericana, el eje de " la
política" hacia Nicaragua - el término " rever­
sión" desaparece de l d iscurso de estas fuer­
zas- se trasladarla de l campo de la guerra al
terreno de la lucha pcuuco- tdecteglce. y ten­
dría co mo protagonistas principa les ya no a la
insurgencia coru rarrevoluoonana - dividida,
sin el apoyo del Congreso para su ref inancia­
miento bélico y carente de un hori zonte militar
certero- sino a las fuerzasde laopo sición interna
-partidos, gremios, jerarqu ía eclesiástica, me­
d ios de com unicación , etc.-, las cuales pasa­
rian a ser lossujetos de l apoyo material, político
y di plomático de Washington.

Cuestión distinta fue el caso de El Salvado r,
en donde la aplicación de una estrateg ia de
contrainsurgencia para en fre ntar el ascensode
la lucha política y mi li tar popular concitó gene­
ralmen te acuerdos consensuales en el Congre­
so y ent re los legislador es y la Casa Blanca.

La línea contra insurgente se caracter izó por
la arti cu lació n de una política de reforma s, su­
gerida desde la époc ade l presidente C ár te r por
expertos norteameri canos-e -reform a agrari a,
reforma bancaria y estatización del comerci o
exte rlor-e-, con una estrategia de guerra enca­
minada a der rota r a la insurgencia nucleada en
el FMLN. El esquema mil itar tuvo como línea
fundamental el entrenamie nto y moderni za­
ció n de las fuerzas armadas sa lvado reñas y el
encu br im iento de la acti vidad de 105 grupos
paramilitares -e''escuedrones de la muer te" -,
organizados po r sectoresde la derechavin cula­
dos al partido ARENA y cuyas acciones fueron
funcionales a los propósitos de la estrategia en
varias etapas de l proceso.

El apoyo a los procesos electorales, como
parte del diseño de norm alización democrática
y de consti tución de gobiernos civ iles en la
región, fue igu almente incorporado aestapclr­
tlca . Las elecciones para Asamblea Constitu ­
yente de marzo de de 1982 condujero n a la
integración de un gobierno de Unidad Nado-
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nal, qu e vino a sustitu ir a la ju nta Militar lnre­
grada en oct ubre de 1979 y a cuya cabeza est aba
un civil miem bro de la democracia crisliana:
José Napo león Du arte.

La alianza con e l Partido Demócrata Crinia­
no, a qu ien se le asignó el ro l de centre pol ítico
democrático e n e l po larizado espectro de las
fue rzas existentes en el país - ARENA e n el
exrremo de la der ech a y el fMLN-fDR como
polo izquierd isla y procomunista- yse ccnvir­
lió e n e l vehículo de la apl icación de la con­
Irainsurgencia, co ntribuyó ~ legi lim~r esl~ es­
Ira teg i~ ~ I interior de l sistem a po lítico nor te­
americano.

El Info rme Kissinger recomendó para El 5.11­
vadee un esfue rzo diplomálico· militar qu e pri­
vilegió las e leccio nes preside nciales co mo un
mom e nto clave de su po lítica y reclamó un
aum ent o sustancial de la ayuda militar q ue re ­
for zara la capacidad bé lica del gobierno , en ­
Irenta dc al crecimiento de la insurgen cia y su
accionar militar desd e 1982ya la eme rge ncia de
un consenso nacional -esta vez de carácte r
local- e n favo r de la negociación como una
ahematlva a la estrateg ia no rteame ricana de la
guerr aY

El esquema "gue rra-eleccio nes-guerra" es­
. tuve e ncaminado "accns trulr el escenario po li­

ucc y mitilar pa ra viablllzar la derrota de la
oposición insurgente." a El recon oci miento de
la de bilidad del go bierno - presio nado incluso
po r los inte ntos golp istas de la derecha- para
der rotar al mo vimiento democrático y revo lu­
cionario co ndu jo a un giganles cóempefto mili­
lar que, com binado con la directriz política
electoral -con siderada co mo un Instrumento
para arre bata r la ini..:iativa de negociación a la
guerrilla y al fDR- , de linear ía una est rategi a
de gue rra contrainsu rge nte prolongada .

Hacia 1967, lue go de seis años de guerra civil
y con la de mocra cia cristiana e n e lgo bie rno tras
su triunfo en los comicios de marzo de 1984, la
est rateg ia mostró signos evide ntes de estanca­
miento. El fracaso de ambiciosos planes ccn­
trainsur gen tes co mo los de Bienestar pa ra San
vtce nte y Usulutá n (1983) y Unidos para Re­
co nstruir (1985) co ntrastaba co n e l aumen to de
la act ividad del fMLN ysu capacidad para llevar
a cabo campañas de neutrallzacién de dic hos
prc vectc s.e Esta situació n abr ió fisuras e n e l
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ejé rcito, en cuyo seno empezaron a aflo rar

r. lanteamie nlOS críticos a la instrumentación de
a eslraleg ia co ntrainsu rgente de largo plazo
planteada por Washington. Laprol o ngación de
la guerra civil y el incremente de los sabotajes
de l fMl N a la infraeSlruct ura prod uctiva y de
serviciose mpe zó también a quebrantar la alianLll
de la Democracia Cristiana co n sectores de la
bu rgu esía, afectados en sus nive les de inversión
y de ganancia por el co nflicto y cada vez más
criticos de la geslión presidencial de Duart e . Lo
anterior, sumado a una progr esiva recu pera­
ción de las mo vilizacio nes po pulares y al su rgi­
miento de ~grupaciones de ext re ma derecha
que apelaban al retome a la represión ge ne rali­
zada de 1981-83 y qu e, coincídenremente co n
secto res del ej érci to, clamaban por la imple­
mentación de una linea de guerra total, co nfi­
gu ra la coyunt ura e n la cual Duarte accede a
firmar los Acuerdos de Esquipulas II .XI Esta acti­
tud contrasta con su posición ante rior de ne­
garse a suscrib ir e l Acta Revisada de Contadora
y en la dilación q ue su go bierno hiciera de las
fech as propuestas por e l presidente OSC.lr Arias
de COSla Rica a los rnandatarlos ce mroam e rtca­
nos para ana lizar su Iniciativa de paz.

El momento de Esquipulas JI

l a firma de los Acuer dos de Paz de Esquipulas Ir
el 7 de agosto de 1987e n Guatemala)l ab rió una
coyunlura nueva e n la crisis cenucamencana.
El grado de aU lo nomia expresa do po r los man­
dararics de los cinco pa íses de l área respecto a
Washinglo n fue una verdade ra sor presa para e l
gob ie rno de ese país, e l que a sólo 48 horasde la
cumbre presidencial traló de impe dir cualqu ier
con ce rtación regio nal y pr ete ndió aislar a Nic~·

ragua presentand o una propuesta ahernanva al
Plan Arias: el llamado Plan Reaga n-Wrighl .

En la elaboración de esta propuesta es tuvíe­
ron involucrados polí licos co mo Howard Ba­
ker , edere de gabinete de taCasa Blanca; f rank
Carlucci. exasesor de seguridad Nacio nal, y
James Wright. líder de la mayoríade m ócrata en
la Cámara de Re presentantes; participación ,
esta última, qu e cond ujo a pen sar qu e con la
propuesta la Casa Blanca pretendia impulsar un
nu evo apoyo bipartidist a hacia su política nica­
ragüense.

E/ p royecto hada re fere ncia, e n el co njun to
del conflicto regio nal, sólo a Nicaragua, y pos-
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tulaba en ro esencial el establecimiento de un
allO al fueg o y la realización de eleclones sin
aclarar nada sobre el desarme de los grupos
conuarrevolucionarios, dejando, incluso, abier­
ta la posibilidad de su refinanciamiento militar.
Segun trascendió posteriormente, el gobierno
sandinista lue consu ltado sobre el plan d e paz
propuesto por Reagan antesque éste fuera he­
cho público.ll Aunque la respuesta nicaragüen­
se respecto a un posible encuentro fue positiva,
el entonces e mbajado r en Washington, Carlos
Tunnermann, señaló que la Casa Blanca había
modificado en el último mom ento la propuesta
en el punto que hada referencia a un diálogo
bilateral entre ambas naciones por cuanto este
aspecto abría peligrosamente Ijl5 puertas a ne­
gociacion es futuras, mismas que desde la rup­
tura de Jos diálogos en Manzanillo -México-,
en enerode1965, habían sfdc stsremattcemente
rechazadas por el gobierno estadunidense.

Las presiones de Washington so bre los presi­
dentes ce ntroame ricanos no surtiero n ningún
efecto yel Plan Reagan fue rechazado.u Nlcara­
gua, en tretanto, invitó a Estad os Unidos a dialo­
gar "sin co ndicio nes" a fin de desarrollar "un
proce so neg ociador que concluye con la firma
de un acuerdo juno y ve rificable que garantice
los intereses militar es y de seguridad de ambos
países", convocatoria que no fue aceptada por
Estados untdos.«

Esquipul as 11 co ndujo a la polltizaci én de la
crisis regional, so bred ime nsio nando lo político
en un conflicto en el cual los factores militares y
bélicos predominaron desde 1981. A partir de
agosto de 1967, los aspectos del diálogo y la
negociación para alcanzar la pacificación em­
pezaron ajugar un papel cada vez más significa­
tivo al interior de algunos procesos, como el
nica ragüen se. Aunque el cumplimiento de los
compromisos por parte de los gobiernos cen­
troamericanos tuvo un desarrollo desigual y
dispar, en un hecho que los acuerdos favore­
cieron una relativa distensión -más reg ional
que local- y que las fuerzas populares y revo­
lucionarias del área incorporaron de manera
más sistemática y creativa la negociación como
una estrategia de lucha.

De cara al proceso de distensión y pacifica­
ción impulsado por el Grupo de Contadora
desde 1963 y que, a d ecir de algunos analistas,
tuvo la tendencia a " Iatinoame ricanizar" la en-
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sis del istmo, Esquipulas 11 favoreció la regrcna­
lización del co nflicto en un doble sentido : a)
Que la crisis remontara la d imensión local que
en algunos momentos -aunque no de manera
estructural- llegó a tener un peso considera­
ble, y b) Que se desarrollara un proceso de
"centroamericaniaacién" de la crisis que, en
contraste con las gestiones más " latino ame rica­
nas" de Contadora, depositó en 105 gobiernos
del área y no en fuerzas políticas y oficiales
externas a la subregión la responsabilidad fun­
damental del cumplimiento de lo s acuerdos.

Aunque no frenaron la aplicación de la estra­
tegia de la Guerra de Baja Intensidad en sus ejes
de la contra insurgencia en El Salvador y de la
reversión en Nicaragua, es un hecho que los
acuerdos d e paz impactaron esta formulación
dcctrinana. Esquipulas Ir fue un movimiento de
105 presidentes cent ro americanos inesperado
para la Casa Blanca, qu e además enfrentó al
gobierno es taduníd e nse a la disyuntiva de Iavo­
recer la negociación o de continuar ap oyando a
105 " contras", lo que en los hechos significaba
seguir alentand o la guerra. Lascontradicciones
entre el Congreso y el Ejecutivo respecto al
respaldo oficial a 105 anti sandinistas, agudizadas
después del Irán-Contras, no hicieron más que
'fravarse, toda vez que pese a las divergencias,
e presidente Reagan se mantuvo firme en su
postura de respaldar a la contrarrevolución ni­
caragüense .

Con Esquipulas II se desarrolla una tendencia
hacia una mayor au tonomía e independencia
de 105 gobiernos centroamericanos en lo refe­
rente a las iniciativas negociadoras y las gestio­
nes dipl omáticas regionales que debilita el has­
ta entonces casi mon olítico bloque de países
aliados de Washington en e l istmo. A partir de
ago sto de 1987, esta alianza regional empieza a
diluirse hasta confo rmarse, prácticamente, dos
grupos: el integrado por ElSalvador y Hondu­
ras, más estrec hamente ligados a los plantea­
mientos de la administración Reagan en el áre a,
y el constitu ido por Guatemala y Costa Rica ,
orientado a impulsar el cumplimie nto de los
acuerdos de pez » y preocupado por mostrar
mayor independencia respecto a Washington.

El " perfil centro americano" que Esquipulas 11
otorga a la crisis co nd uce, de o tra parte, a la
condenda de que la resolución de ésta debe
darse en un marco legal y nodeguerra ydeque
la paz sólo será posible mediante una negocia­
ción global -que aborde los problemas de la
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cr isis económica, la democracia. la jusl ici.ll so·
dal y la militarización del área co mo partes
interrelacionadas de un 1000- y de carácter
region al.

Este esp íritu no impid ió, sin em bargo, qu e los
gobiernos del área asignaran a Nicaragua, en
mayor o menor grado. la respo nsabilidad fun­
damental del destino de Esquipulas. De hecho.
pese a que el tratado contemplaba el pu nto de
apli cación simultánea de Jos compromisos por
parle de los pa ises suscrip tores, la realidad fue
que a partir de la cumbre de presidentes reaü­
zada el 16 de enero de 1988 en San José para
eva luar los avance s de l plan de paz, es te princi­
pio se abandon ó y fue sustituido po r e l cumpli­
miento un ilateral de tos acuerdos. Elque Nica­
ragua hiciera impo rtantes concesiones e n dicha
reun ión, al anunciar el levan tamiento de l esta­
do de Emerge ncia y manifestar su disposició n a
negociar directamente co n la d irigencia ami­
sandin b ta la co nce rtación de un alto al fuego ,
sin que e l resto de los paises demostrara una
voluntad similar, no hizo sino reforzar esta per ­
cepc ió n.

En Nicaragua, Esquipulas 11 fortaleció la op ­
ción de la vía no militar pa ra la reso lución de la
crisis y el gobiern o asumió e l riesgo de abrir
espacios polí ticos y favorec ió e l d iálogo y la
reconcil iación internas en e l marco de l recru ­
decimien to de la guerra, sobre todo en el se­
gu ndo se mest re de 1987y hasta fe bre ro de 1988,
mes e n el qu e expiró la ayuda de 105 l OO millo ­
nes de dólares otorgada en 1986 a la "co ntra".

l a guerra contribuyó a generar un co nse nso
favorable a la revolución sand inista, al cc hes lo­
nar po lítica y socia lmente a la po blación bajo la
bandera de la defensa de lasoberanía frente a la
agresión. Al sufrir la estrategia de la guerra un
severo revés co n los acuerdes de paz, e l p roce­
so revolucionario se enfrent aría al reto de man­
ten er y recrear ese co nsenso en el co ntexto de
la apertura po lítica y la d ifusión del debate y la
conf ro ntación polít ico-ideológica.

Por lo q ue toca al gobierno de Estados Uni­
dos, despu~ de Esquipulas ll el preside nte Rea­
gan no log ró que e l Parlamento aprobara nue­
va ayuda militar para la "contra" , amén de que
el control sobre los aco ntecimientos en la re­
gión pareció sallrsele de las man os. El viaje del
secretario de Estado, George Shultz, a Centroa­
mérica e n julio de 1988, qu e tenía co mo propó­
sito repuntar la política republicana en e l área y
voltear el acuerdo de paz en favor de Was­
hing ton al dema ndar a los mand atar ios del ist­
mo una conde na a Nicaragua, fue un rot und o
fracaso. l os presiden tes centroamericanos se
negar on a suscribir el do cumente de condena
q ue Shultz llevaba pre parado.

Ce ntroamérica provocó un fue rte debate al
inte rio r de la sociedad y e l sistema politiconor-

tea mer ican os. Se trató de un "de bate estra­
tég ico" que trasce nd ió el CÍrculo de los fo r­
muladares de pol ítica y los medios de co mu­
nicació n yse incorporó a/ ámbito de lasociedad
dvil. la discusión sobre el terna cenucamertca­
no alcanzó, además, un alto nivel, irrad iándose
a miembros de l mu ndo de la po lítica y de la
comunidad académica y entre organismos hu ­
man itarios, sociales y gremiales.

Despu és de Esqulpu las 11 se dio una especie
de parálisis de la pol ítica de Estad os Unidos en
la re gió n. las secuelas del Irán-Contras, la des­
gastante co nfront ació n con el Con greso domi­
nado por los demócratas y las crit icas ycensuras
internacionales a esta política --calificada de ile­
gal por la resolució n de la Corte Inter nacio na l
de Justicia de la Haya. emit ida el 28de junio de
1986- llevan a preguntarse sobre los alcances
real es de esta estrategia agresiva y de predomi­
nio militar. l Hasta dónde Estados Unidos -que
utilizó a la crisis ce ntroa mericana co mo un
"caso- test" de la aplica ción de la doctrin a de la
Gue rra de Baja Inten sidad , GBI- logró, efecti­
vame nte, rec upe rar su predominio e n e l área :
una región de " hipe r-hegemo nía" nort eameri­
cana l

No cabe d uda q ue el lnvolucramie nto de es­
tados Unidos en la región sirvió de labo ratorio
para expe rimen tar los limites y alcances de esta
estr ateg ia. Sin embargo, mientras que la pol íti­
ca de recupe rad ón hege món ica y renovada fir­
meza - "paz por medi o de la fuerza"- fue , se­
gun la adm inistración Reagan, exitosa e n la
resolu ción de la mayo ría de los co nflictos regio­
nales en el Terce r Mundo -Afganlstán, Nami­
bte, Angola, etc.- , al término del gob ierno repu­
blicano la crisis ce ntroa mer icana no sólo no se
resolvió sino q ue se agravó, poniendo e n en tre­
dicho la eficacia de l p lantea miento estratégico
de la GBI e n e l hem isfer io . Sialgo quedó claro,
ademas, tras el debate con el Parlamento , e s
que despu~ de la derrota sufrida en la guerra
de Vietnam ningu na polít ica puede sostenerse
sin e l activo apoyo del Congreso y la o pinió n
publ ica.

A man era de síntesis, quisiéramos e numerar
lo que conside ramos 105saldos de la inter ven­
ción de Estados Unidos en el co nflicto regio nal
du rante 105oc ho a ños del gobierno de Reagan :

a) Laregionalización de la crisis.- l a interven­
ció n política y militar estadunidense en el
área generó una d inámica q ue práctica ­
men te "sacó" de sus fronteras a co nflictos
na cio njlles, co mo el de El Salvado r, e invo lu­
cró en la estrate gia de agresión contra Nica­
ragua a pa ises como Hond uras y Cost a Rica.
Al término de las segunda adm inistración
Reagan, los procesos pctmccs y los co nflic­
tos que e n 1981 pres entaban un perfil más



especrñcameere local y cuyas crisis inlernas
no habian adquirido toda vía grandes dl­
men siones, se proyectan como elementos
co nstitutivos de una ún ic;I y compleja crisis
que involucra a todas las naciones ce mroa­
mencanas -eincluida entre ettas P'¡nam~ ;Ji

partir de 1988- y afecta lavida econ ómica,
pol Íl iC1l, soc ial y militar del conj unto de la
reg ión.

bl El agravami ento de 101 crisis eco nómica re­
8ioo.JI1.- las limitaciones estructurales del
modelo de crecimiento "haci a afuera" ­
que se imp uso en Ce nlroamérica en tos úhi·
mas 30 ,,"05- de terminó que las eccnc­
mias del área empezaran a expe rimen tar a
finales de la década de los setenta una pér ­
dida de dinamismo que se tradujo en el
estancam lemc de la actividad productiva al
despu ntar los años ochenta. De otra parte,
la crisis internacional del capitalismo y la
p rolongada recesión de los paises industria­
lizados, qu e se prof un diza y agrava a lo lar­
go de esta última d écada, impactó negativa­
mente a las frágiles economlas del Istmo,
cu yo eje d e acumulación ha d escansado
históricamenle en la producción primario­
exportado ra. Ambos fen ómenos, aunados a
la ines tabilid ad y las tensio nes socio políticas
qu e han afectado a la región desde 1979,
configu ran los elementos eKplicativos de la
crltin situación económica que vive Améri·
ca Ce nt ral d esde 1981. Aco nsecuenci a de la
crisis económica -eestrechameote u ticula­
da a la cr isis po lltica - , los ritmos de crecí­
mie nte del Producto Interno Bruto exper i­
mentaron la más d rástica ca lda de los últ i­
mos treinta años, descendiendo de un a tasa
media anu al del s.zpor ciento en el periodo
1973-1978, a -0.9 en e l ciclo 1978-1983, para
ascender levemente al 1.2 en 1983-196. A
ccn secuencra de la crisis y el impacto exter­
no, lad euda p úb lica inter nacional crec ió de"64" millones de dó lares e n 1979 a 16 257
millones e n 1986. finalmente, además del
d eterioro generalizado de las cond icio nes
de vida de la po blació n del istmo e n su
conjunto, la co nfrontación bélica e n algu­
nos países de la re gión determinó la des­
trucción de la infraestru ctura produ ctiva y
de servicios en grado significativo .

c) La polarización de la vida pol rtica del "rea.­
El inter vencion ismo de la admin istración
Reaga n no sólo obs taculizó y dificultó a lo
largo de sus ocho años de gestión las posibi­
lidades de alcanzar un a so lució n co nce rta­
da y neg oc iada de la crisis, sino que provocó
una polarización de l espectro polftico re­
giona l que, en situaciones como la de El
~Ivador, peécucameme " borró" de la esce ­
na poIftica el " ce ntro" polltico o "tercera

, '7•
fuerza" -en este caso la Democracia Cris­
tiana que tanto pregonó Estado s Un idos co ­
mo opció n frente a lo que ca lificó de e xtre ­
mos e nfre ntados d e la derec ha oligá rqu ica y
liiIS fuerzas popu lares "izquierdist<ls" - .

di Laampliación de la crisis.- Laintervención
del gobierno estadunídense en"los asuntos
internos de Panamá, a partir de medíados
de 1987, pr ec ipitó una aguda crisis polltica
en ese p,ds que en febrero-marzo de 1988
<llnnn n iveles de extrema gr<lvedad. Desde
1988, Pan<lmá dejó de fungir como media­
dor en ta crisis centroamericana -papel
que desempe ñe desde 1983 <l través de su
participación e n el Grupo de Contadora-e,
incorporándose al complejo espectro del
conflicto regional y co nvirtiéndose e n uno
de los objet ivos pr ioritarias de l<l es tra teg ia
no rteamericana e n Amérin Central.

el Cerca d e 200 mil muer tes -e-civiles y milita­
res- p rovocadas por la confrontaci ón bé­
lica e n El Salvado r, Nicaragua y Guatemala,
asrco mo por la acción de los grupos parami­
litares y 10 5 escuadro nes de la mue rte e n
Guatemala y El Salvador, y por los ataques y
sabotajes de la co ntrarrevo lución contra la
población civil y objetivos económicos e n
Ninragua.

f) Dos millones 271 mil d esplazados y refugia­
dos a causa del confli cto regional, tan to al
Inte rior de los pafses centroamericanos co­
mo en el istmo y fu era de la subregió n ­
principalme nt l!: en México, Estados Unidos
y Canad"- .

gl la militarización del conflicto y el incre­
mento d esu sado del armamentismo e n la
reg ión. En este sen tido, vale la pena seftala r
que la asiste ncia d e seg urid ad que Estados
Unidos ot org ó a los paises centroamer ica­
nos -excluyendo a Nic<lragua- se " dispa ­
ró" de 2.3 millones de dó lares entregados
e n 1979, a 681.5 millones en 1988. Esta ayuda
militar y de segurid ad p<lSÓ de conformar e l
2.7 por cie nto del total de la asistencia otor­
gada en 1979'a con stituir el 65.9 po r ciento
e n 1988.

ni La persiste ncia y p ro fundización de la gue­
rra civil e n El Salvador y la co nso lidación de
la revolución sandinista en Nicaragua, no
o bsta nte la aguda crisis econó mica que
afecta a ese palsa co nsecue ncia, fundamen­
ta lmente, de la agresi ón ccotrarrevct c crc ­
nar ta y e l bloqueo comercial y financiero
impuesto por Estad os Unidos.

Los anteriores plant eami en tos co nducen a
señ alar la vulnerabilidad de la politica de la
administració n Reagan en Centroamérica. Su
prestigio y credibilidad fue ron ser iamen te cues­
üo nadcs al no logru sus propósitos de derrocar
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al gobierno sandinista y de derrotar mili tar- hecho que la de finición de la po lítica hacia el
mente a la insurge ncia salvado reña. De ot ra área buscará e l consenso bipartidistaen elCon-
parte, el predomi nio del lema centroamer icano greso, a fin de evitar los desgastantes enfrenta-
en la agenda de la pctmca exterio r y la obsesión mientas que en relación a este problemacarac-
compulsiva de l president e Reagan por Nicara- terlzeron las relacion es de la Casa Blanca con el
gua determinaron que ai ras lemasy asuntos de Capitolio en Jos últimos años, e intentará invc-
ras relaciones int erhernlsf éricas - como el pro- lucrar de manera más dinámica la cooperación
blema de la deuda exte rna latinoamericana ysu y concertación de los aliados regionales en la
impacto eco nómico, político y social; e l pro- aplicación de esta po lítica.
gresc y futu ro de la democracia en la región; la Las pr imeras acciones del gobierno de Bush
estabilidad de México; la crisispanameña yCo- hacia Cemroaménca - aprobación de 40millo-
jcmbíana, etc-r-, fueran descuidados y crecieran nes de ayuda humanitaria a la "contra" r ucara-
y se desarrollaran hasta conven irse e n proble- güense en abril de 1989, que habrán de benefi-
mas urgent es y pote ncialmente explosivos. ciar a estas fuerzas por varios meses, hasta

Para el nuevo gobierno republicano de Ceor- febrero de 1990, y las presiones e inte rvención
ge Bush, la crisis cen troamericana -compleji- en contra del gobie rno de Panamá durante los
zada por e l caso de Panamá- segu irá siendo un com icios electorales de mayo de 1989 en ese
asunto estratég ico en el conjunto de los temas país- permiten prever que en la nueva admi-
de política exterior; su tratamiento, sin em bar- nistración republicana habrá más continuidad
gc, no tendrá e lalto perfil y la prioridad queen que cambios respecto a las lineas generales de
el conjunto de los asuntos hem isféricos le oror- la pol ítica inter na y externa impulsad as po r
gó la presidencia de Reagan. Ante e l fracaso de Reagan.
esta última para lograr sus dos objetivos rn éxí- Menos manejo ideológico de los prob lemas;
mos en la crisisde América Central: derroca r al mayor pragmatismo; concertación con el Con-
gobierno sandlnlsta y aislar y reducir a la fnsur- greso: búsqueda de l consenso con los aliados
gencte salvadoreña, el equi po de 8ush pondrá regional es en la ap licación de la polít ica y el
mayor énfasis en las soluciones políticas y dl- marco doctri nal de promoción de la democra -
plc mátlcas - acom pañadas de presiones eco- cia en el hemisferio, acompañada del impulso
nómicas y militares en el caso de Nicaragua y de fuertes movimien tos sociales que la respal-
Panamá- que en una estrategia que privilegie den, serán las orientaciones centralesque guíen
el uso unilateral de la tuerza. tal ycomos ucedió la política de la nueva administración 8ush ha-
en los años ante riores. En este contexto, es ;u~n_ _ c; ;;a Amé rica Latina.
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